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Durante el tiempo que llevo trabajando 
en la adaptación de bibliotecas a la multi­
culturalidad he tenido ocasión de conocer 
variados y sugerentes discursos relaciona­
dos con la inmigración en los que he po­
dido advertir una pauta común: esa 
cautela generalizada en el uso de la termi­
nología relacionada con el tema, como si, 
por un consenso tácito, tuviéramos que 
utilizar las palabras con la mayor asepsia 
posible. Me explico: hay cierta tendencia a 
evitar nombrar directamente términos 
como "inmigrante" o "extranjero", porque 
su uso en mensajes de dudosas intencio­
nes -o no tan dudosas-, ha provocado que 
se les identifique fácilmente con su versión 
más despectiva y mezquina, pervirtiendo 
su significado esencial. Creo que ha lle­
gado el momento de efectuar algunos 
reajustes en nuestros discursos y de volver 
a llamar a las cosas por su nombre. Ha­
blar de inmigrantes no equivale a hablar 
de una condición inferior de las personas 
que se deciden a migrar. Desde el punto 
de vista sociológico y demográfico, el tér­
mino "migración" hace referencia al "des­
plazamiento de individuos o grupos 
humanos de unas zonas a otras de pobla­
ción, con cambio temporal o definitivo de 
residencia" (1). Es cierto que estos movi­
mientos provocan cambios, a veces ines­
perados, tanto en las poblaciones de 

partida como en las de destino. Pero estos 
cambios no deberían entenderse como si­
tuaciones irregulares con carácter tempo­
ral y de por sí conflictivas, sino más bien 
como procesos evolutivos, más o menos 
complejos, de las poblaciones. Esto signi­
fica que en el momento en que una co­
munidad empieza a ser receptora de 
individuos de diversa procedencia, debe 
asumir la nueva situación como indefinida 
y plantear estrategias políticas que permi­
tan hacer frente a las transformaciones so­
ciales que va a experimentar. Con ello 
quiero establecer el principio que rige 
nuestro trabajo en la biblioteca de Gandía 
(Valencia): los inmigrantes no son vistos ni 
tratados como grupos desfavorecidos o 
discriminados por el hecho de ser inmi­
grantes, sino que se les presupone la cua­
lidad de la diferencia (por hablar una 
lengua distinta o por una simple cuestión 
de ritmos o de hábitos) y les es reconocido 
su derecho a ser atendidos por igual, con 
el ofrecimiento de materiales y recursos 
apropiados, que garanticen este principio 
de igualdad. 

De todos es sabido que durante los mo­
vimientos migratorios mundiales más re­
cientes, España ha sido y sigue siendo uno 
de los países de destino para grandes gru­
pos de desplazados, sobre todo de países 
de Sudamérica, de Europa del Este y del 
continente africano. Dentro del territorio 
español, algunas comunidades soportan 
una mayor presión demográfica, resultado 
de la llegada de mayor número de inmi-
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gran tes en un plazo de tiempo relativa­
mente corto. Este sería el caso de la Co­
munidad Valenciana y, más 
concretamente, de la ciudad de Gandía, 
cuyo trabajo relacionado con la diversidad 
cultural en las bibliotecas se menciona en 
este artículo. 

Para empezar, me gustaría rescatar, 
como elemento para la reflexión, algunas 
manifestaciones a propósito de la multi­
culturalidad expuestas por Edgardo Civa­
llero (2), en las que expresa con 
rotundidad su desacuerdo respecto a la 
nueva moda de etiquetar como "multicul­
turales" las bibliotecas que, simplemente, 
se limitan a cumplir con su deber ético si­
guiendo las recomendaciones de la 
UNESCO en cuanto a la función de la bi­
blioteca pública como tal. Civallero plan­
tea cuestiones que a primera vista resultan 
obvias, pero que en el fondo son suficien­
tes para suscitar un interesante debate 
sobre la materia: "¿Cuál es la diferencia 
entre una biblioteca pública y una multi­
cultural?". Lo cierto es que el capítulo ter­
cero del Manifiesto de la Biblioteca 

Pública de la IFLNUNESCO, de 1994, 
empieza así: "La biblioteca pública presta 
sus servicios sobre la base de igualdad de 
acceso a todas las personas, independien­
temente de su edad, raza, sexo, religión, 
nacionalidad, idioma o condición social". 
Este concepto se amplía y aclara en las di­
rectrices (3) posteriores, revisadas y publi­
cadas en 2001, entre las que podemos 
encontrar propuestas como: "El objetivo 
de la biblioteca pública es servir a todos los 
ciudadanos y grupos ( . . .  ). La biblioteca pú­
blica ha de prestar sus servicios basándose 
en el análisis de las necesidades de la co­
munidad local ( ... ). Los servicios deben 
ajustarse a los grupos destinatarios que se 
haya identificado en la comunidad C . .  ). Las 
bibliotecas públicas han de estar dispuestas 
a adaptarse y evolucionar al ritmo de los 
cambios que se produzcan en la socie­
dad". 

Paralelamente, diversos estudios (4) su­
gieren que una comunidad, aunque tienda 
a la homogeneidad, está siempre com­
puesta por individuos con características 
diferentes que pueden ser agrupados 
según múltiples criterios que los identifica 
como subgrupos dentro de la comunidad. 
Por ejemplo, podríamos establecer colec­
tivos por edades, por género, por profe­
sión, por aficiones, por condiciones 
físicas, por creencias religiosas, por status 
social, etcétera, lo que nos conduce al 
hecho indiscutible de que en toda sociedad 
existen culturas diferenciadas o subcultu­
ras, no necesariamente relacionadas con 
los flujos migratorios, entre las que se dan, 
además, interacciones que provocan el 
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surgimiento de nuevas culturas híbridas. Es 
decir, la sociedad es multicultural en cual­
quier caso. 

Por tanto, podemos considerar legítima 
la observación de Civallero en cuanto a la 
inutilidad de otorgar a las bibliotecas la 
particularidad de ser "multiculturales", por 
dos motivos: uno, se trata de una redun­
dancia, ya que la "diversidad cultural" es 
una cualidad inherente a la sociedad y, por 
tanto, no tendría por qué ser tratada como 
un característica nueva ni original en la 
concepción de las bibliotecas; y dos, se 
trata de una obviedad por las ya conoci­
das funciones que debiera cumplir toda bi­

blioteca pública. Estas afirmaciones se 
apoyan en el principio básico de que las 
bibliotecas tienen el compromiso de aten­
der las demandas de la comunidad en que 
se asientan. 

A pesar de la lógica manifiesta, tam­
poco podemos negar que el fenómeno mi­
gratorio ha provocado una forma, si no 
nueva, sí peculiar, de diversidad cultural: la 
que concurre por la incorporación de 
grandes grupos de individuos procedentes 
de otros países. Es evidente que el hecho 
de proceder de otro país no sólo conlleva 
la nacionalidad como distintivo de origen, 
sino que engloba un complejo paquete de 
atributos ideológicos y culturales que se 
trasladan con las personas como parte de 
sí mismas y que puede producir choques 
allá donde no se perciban como propios. 
En el fondo, no es la nacionalidad en sí la 
que genera conflictos, sino los prejuicios 
existentes, de unos y de otros, hacia lo di­
ferente o ajeno. Esta presunción nos plan­
tea un reto interesante: tendremos que ser 
capaces de llevar a cabo una revisión pro­
funda de la interpretación que damos a 
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nuestras percepciones, de nuestra versión 
de los hechos, para poder dar respuestas 
que se ajusten a las verdaderas demandas. 

En este contexto, las bibliotecas, en­
tendidas como centros culturales de ca­
rácter público, deben estar preparadas 
para los cambios poblacionales causados 
por los desplazamientos demográficos. 
Pero no se trata tanto de llevar a cabo 
grandes transformaciones que las con­
vierta en lo que ya deberían ser -centros 
"inter", "multi", o "pluri" culturales, como 
se quieran lIamar-, sino más bien de ac­
tualizarlas de manera paulatina, tratando 
de subsanar los posibles defectos en 
cuanto a la diversidad informativa y a las 
diferentes vías de acceso a la información 
que nos exige hoy la población y que, por 
su parte, las TICs nos permiten. 

Uno de los grandes inconvenientes que 
encontramos en los servicios públicos, se 
halla en las diferencias idiomáticas. Parece 
que ahí radica una de las mayores dificul­
tades. Aunque es cierto que las creencias 
religiosas o los usos y costumbres de ori­
gen provocan choques culturales en la co­
munidad, estos pueden suavizarse y llegar 
a ser comprendidos o aceptados, cuando 
no compartidos, si conseguimos una 
buena comunicación entre las partes. Por 
ello, el idioma adquiere tanto protago­
nismo al iniciarse una relación, porque la 
transmisión y el entendimiento de los 
mensajes es primordial para provocar el 
interés o el acercamiento hacia aquello 
que es nuevo -refiriéndome tanto a lo 
nuevo que encuentra "el que llega" como 
a la nueva situación que se produce para 
"quien ya estaba"-. 

Desde este punto de vista, el primer 
paso hacia la actualización de nuestras bi­
bliotecas sería el reciclaje y la capacitación 
de las personas que prestan atención di­
recta al público en la utilización de otras 
lenguas, en el conocimiento de otras cul­
turas y en la familiarización con imagina­
rios colectivos distintos a los nuestros. El 
segundo paso se centraría en la adquisi­
ción, distribución y difusión de los mate­
riales en todos los idiomas posibles (de 
entre los que utilizan los residentes del mu­
nicipio en cuestión). La diversificación 
idiomática en la oferta de nuestras colec­
ciones es imprescindible para la consecu­
ción de un objetivo justo y en el que todos 
tenemos nuestra parte de responsabilidad: 
la salvaguarda de las lenguas minoritarias. 
Ekman (5), en sus reflexiones sobre cómo 
llegar a los usuarios, apunta: "La nueva 
lengua es la clave para integrarse en la so­
ciedad, para estudiar y para trabajar. Pero 
la lengua materna es tu corazón y tus sen­
timientos, la clave para contactar con tu 
origen y con el futuro de tu patria, la clave 
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para contactar entre padres, abuelos e 
hijos. Saber más de un idioma es un be­
neficio tanto para el individuo como para 
la sociedad". Nuestra propia experiencia 
nos demuestra que el hecho de disponer 
de literatura de otros países en su lengua 
original predispone a sus lectores a una 
mejor aceptación de su nueva realidad. La 
posibilidad de encontrar algo que les re­
sulta familiar les ayuda a relajarse, a bajar 
la guardia, y con ello a entablar con mejo­
res ánimos el diálogo con sus nuevos veci­
nos. 

Aquí juegan su primer papel las biblio­
tecas públicas. La disponibilidad de fondos 
en diferentes idiomas es una de las ma­
niobras iniciales que hay que llevar a cabo 
cuando se trata de mejorar el servicio, 
pero no es la única, ya que si pretende­
mos acabar hablando de utilidad y de efi­
cacia, considero primordial en este 
proceso la implantación de nuevas tecno­
logías y el fomento de su uso como herra­
mienta al servicio del conocimiento. 

En la biblioteca de Gandía nos propu­
simos, en 2003, la reorganización de al­
gunos espacios y la ampliación de recursos 
para poder adecuar este servicio a posi­
bles usuarios que empezaban a hacerse 
presentes en nuestra población. La biblio­
teca como tal se ofrece del mismo modo 
antes y después de plantearnos la necesi­
dad de iniciar un proyecto relacionado con 
la multiculturalidad, pero nuestro trabajo 
ha repercutido positivamente en la pobla­
ción inmigrante, provocando un aumento 
significativo del porcentaje de extranjeros 
en el censo de usuarios. Este porcentaje 
es hoy equivalente al de la población en 
general, lo cual nos indica que el uso de 
nuestras bibliotecas se ha equilibrado en lo 
que se refiere a las nacionalidades presen­
tes. Además, se da un hecho que, aunque 
parezca carecer de importancia, en el 
fondo es un buen síntoma: el uso de las bi­
bliotecas por parte de inmigrantes se ha 
normalizado entre los usuarios no extran­
jeros, es decir, hoy en día a nadie le llama 
la atención la presencia de usuarios de 
muy distinto origen y condición. Y re­
marco la importancia de este hecho por­
que haber conseguido que personas con 
rasgos diferentes puedan pasar desaperci­
bidas es muestra de aceptación, o al 
menos de ausencia de prejuicios respecto 
a quien lee, estudia o realiza un préstamo 
justo al lado. 

Hay que destacar el papel de la pro­
gramación sociocultural que se lleva a 
cabo desde la red de bibliotecas, dentro de 
un programa ambicioso que abarca todas 
las actividades en conjunto. Todas se pla­
nifican al mismo nivel y se ha constatado 
que la asistencia y la participación en estas 



actividades es completamente indepen­
diente de la nacionalidad, basándose, 
como es natural, en los intereses e inquie­
tudes de los usuarios por los temas que se 

ofrecen, los cuales por su parte, son de 
una enorme diversidad. Encontramos, por 
poner algunos ejemplos, actividades de 
animación lectora para niños y para adul­
tos, club de jazz, taller de teatro, escuela 
de padres, clubes de lectura, exposiciones 
de muy variadas temáticas . . .  Todas ellas se 
enmarcan en el mismo entorno: la propia 
biblioteca; se difunden y ejecutan si­
guiendo las mismas pautas y normas y se 
valoran con los mismos baremos de utili­
dad y eficacia. Con esta actitud se garan­
tiza que el acceso al conocimiento, la 
información y las obras creativas estén a 
disposición de todos los miembros de la 
comunidad por igual. 

Los fondos 
Una de las responsabilidades de la bi­

blioteca es recopilar, mantener y difundir 
la información relativa a la historia y la 
memoria de la comunidad: la información 
local. Es muy importante para el ciuda­
dano estar al corriente de la historia del 
lugar en que vive para entender mejor la 
situación presente y su posible evolución. 
Desde la biblioteca se hace un gran es­
fuerzo en proporcionar esta información 
a los recién llegados para ayudarles a co­
nocer el estado actual de la comunidad en 
que se encuentran y facilitarles así la com­
prensión de su nueva realidad. Se progra­
man cursos de aprendizaje de la lengua 
local (valenciano en nuestro caso), foros de 
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debate sobre temas de la comarca, activi­
dades para la familiarización con los servi­
cios bibliotecarios, etcétera. Pero nuestro 

compromiso ha de ir un poco más allá, 

puesto que nuestro objetivo es adecuar los 
servicios a las necesidades de unos usua­
rios que vienen de muy lejos. Para ello, 
hemos de darles la oportunidad de acer­
carse también a la historia de sus comuni­
dades de origen, ya que si no lo hacemos, 
muchos de ellos podrían perder el nexo de 
unión con su tierra natal, con su propia 
historia y algunos, dada su corta edad, ni 
siquiera llegarían a establecerlo, lo cual 

sería una imprudencia y una irresponsabi­

lidad por nuestra parte no hacer algo por 
evitarlo. 

Pero la adquisición de fondos significa­
tivos para la creación de pequeños archi­

vos de la memoria es una tarea ardua. 
Tengamos en cuenta que entre los ciuda­
danos que hoy componen nuestras comu­
nidades pueden identificarse infinidad de 

lugares de procedencia, lo cual supone 
compilar infinidad de "historias locales". 
La nacionalidad no es referencia sufi­
ciente, ya que su concepto es excesiva­
mente amplio, pero nos puede servir 
como base a partir de la cual ir profundi­

zando hacia zonas concretas que se ajus­
ten al origen de cada grupo. Con este fin, 
hemos empezado a desarrollar un nuevo 

proyecto de coordinación y conexión con 
bibliotecas de las ciudades de procedencia 
de nuestros usuarios, con algunas de las 
cuales ya hemos establecido relaciones de 
intercambio y colaboración, con buenas 
expectativas de ampliación en el futuro. 
Contamos también con las nuevas tecno­
logías como herramienta imprescindible 
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que nos permite consultar y difundir todo 

tipo de documentos sobre las característi­
cas históricas, geográficas y lingüísticas de 
cualquier parte del mundo. 

Por otra parte, no debemos olvidar la 
temática relativa a la extranjería, pues in­
teresa tanto a los propios inmigrantes, 
como a estudiosos y profesionales de de­
recho, de ciencias políticas, de ciencias so­
ciales . . .  y también a las organizaciones 
solidarias de atención al inmigrante. Existe 
un amplio espectro de colectivos que ne­
cesitan estar bien informados sobre la evo­
lución de las leyes y nuevas normativas en 
este sentido, por lo que hay que prever la 
ampliación de este apartado de la colec­
ción. Asimismo, toda la temática relativa 
al interculturalismo y educación en valo­
res, tolerancia, solidaridad, cooperación, 
etcétera, debe igualmente incrementarse y 
actualizarse para dar servicio a los estu­
diantes y profesionales de la educación, de 
bienestar social, y afines, que se preocu­
pan por reciclarse y ponerse al día en esta 
materia. 

En cuanto a los fondos en lengua cas­
tellana, existen y se renuevan de forma re­
gular en cualquier biblioteca española, 
pero ya que hablamos de multiculturalidad 
en sentido amplio, es conveniente enri­
quecer la colección incorporando nuevos 
autores y obras, de mayor número de paí­
ses latinoamericanos, teniendo en cuenta 
las sugerencias y aportaciones de los lec­
tores. 

La ampliación de fondos en otros idio­
mas representa, como vemos, sólo una 
parte del conjunto de adquisiciones rela­
cionadas con la diversidad cultural que lle­
vamos a cabo en la biblioteca de Gandía. 
Pero dada su complejidad es, quizás, la 
más costosa en cuanto al procedimiento a 
seguir desde que se decide una compra 
hasta que llega a la estantería a disposición 
del usuario, proceso que a veces se alarga 
mucho en el tiempo. 

Primera cuestión: conseguir los docu­
mentos solicitados. Intentamos satisfacer 
las demandas de los usuarios, pero la bús­
queda de algunos documentos ha resul-
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tado a veces infructuosa, lo cual es muy 
frustrante. Afortunadamente, ya hemos 
observado una mayor conciencia hacia 
estas necesidades en las editoriales que 
trabajan en el ámbito internacional y em­
pieza a notarse una mayor oferta de ma­
teriales en versión original en lenguas 
minoritarias que, hasta ahora, no apare­
cían en sus catálogos. Sigue sin ser sufi­
ciente, pero ya es un avance. Un número 
importante de los fondos extranjeros de 
nuestra biblioteca ha sido comprado en los 
países de origen. 

Segunda cuestión: la catalogación. El 
tratamiento que se da a cada uno de los 
documentos de nueva incorporación es el 
mismo para todos, pero el grado de difi­
cultad es diferente para cada lengua, no 
tanto por la diferencia idiomática en si, 
sino por la existencia de alfabetos tan dis­
pares, que impiden el manejo de los datos 
en su lengua original. La catalogación re­
quiere un proceso previo de preparación 
en el que es imprescindible la ayuda de co­
laboradores extranjeros, que traducen los 
datos correspondientes a la ficha del do­
cumento para poder introducirlos en el ca­
tálogo general. Se suma, además, el 
trabajo de tener que crear la mayoría de 
autoridades, ya que muchos de los autores 
nos son desconocidos por no disponer an­
teriormente de obras suyas en la biblio­
teca. 

Los servicios 
La mejora de los servicios bibliotecarios 

se ha basado en la diversificación de los 
mismos. 

En la recepción se dispuso un bloque 
de buzones de sugerencias destinado cada 
uno de ellos a una (en algún caso dos) de 
las nacionalidades de las que contamos 
con mayor presencia de ciudadanos en 
Gandía. Estos buzones los gestionan re­
presentantes de la Junta Multicultural (de 
la que hablo más adelante), que son los 
que se ocupan de contactar y entrevis­
tarse, si es necesario, con la persona que 
hace la sugerencia o demanda. 

En la biblioteca, como he explicado an­
teriormente, se han ampliado los fondos 
según los distintos criterios ya expuestos. 
En el caso de las lenguas extranjeras, el in­
cremento es apreciable tanto por la canti­
dad de ejemplares, como por la 
diversificación de los idiomas disponibles. 

En la hemeroteca se ha reforzado la 
compra de publicaciones periódicas de 
ámbito internacional. Se ofrece además la 
posibilidad de consultar prensa internacio­
nal impresa (6) de entre 200 periódicos de 
más de 60 países del mundo, en edición 



del día, gracias a la instalación de un soft­
ware que captura las ediciones vía satélite 
y nos permite su impresión en papel en el 
mismo momento en que se cierra la edi­
ción en el país de origen. 

El servicio de internet se ofrece ahora 
en todas las plantas de la biblioteca, me­
diante el sistema wifi, y además se ha 
puesto a disposición de los usuarios un 
servicio específico de ofimática que les 
permite escribir y enviar, o imprimir, do­
cumentos en gran variedad de lenguas. 
Este servicio consiste en la configuración 
de un ordenador para poder elegir cual­
quier idioma de la red y en la disponibili­
dad de teclados correspondientes a los 
distintos alfabetos (latino, cirílico, árabe, 
armenio .. .  ) para la escritura en la lengua 
seleccionada. 

La participación 
Estamos convencidos de que la base del 

éxito en la actualización de nuestras bi­
bliotecas se encuentra en el planteamiento 
inicial: no podemos acercar las bibliotecas 
a nuevos usuarios si no somos capaces de 
ofrecerles algo de lo que ellos necesitan. 
y ¿cómo conocer estas necesidades, 
cómo aproximarnos a sus intereses si no 
sabemos cuáles son? La consolidación de 
un grupo de trabajo formado por perso­
nas de distintas nacionalidades, asesoradas 
en todo momento por los responsables 
técnicos de la biblioteca, facilitó, o más 
bien, nos permitió conseguir que el obje­
tivo de dar respuestas adecuadas a las nue­
vas demandas no se quedara en una 
simple declaración de intenciones. Este 
grupo se llamó Junta Multicultural y su 
labor en la biblioteca consiste, lógica­
mente, en colaborar en las tareas que re­
quieren una asistencia especial por idioma 
y hábitos: atención a los recién llegados, 
asesoramiento al personal bibliotecario, 
listas de compra, traducción de textos, 
ayuda en la catalogación, programación 
de actividades, etcétera. Esta actuación dio 
frutos muy pronto entre los nuevos resi­
dentes, pero lo más destacable de esta ini­
ciativa es la gran repercusión social que ha 
tenido a todos los niveles. 

Por nuestra parte tenemos muy claro 
que ellos han de ser los protagonistas en 
este proceso de adecuación, ya que ellos 
son, en definitiva, quienes lo provocan. 
Creamos la Junta Multicultural para dar a 
los inmigrantes la oportunidad de expre­
sarse y de participar en los programas so­
cioculturales que se organizan en la 
biblioteca. Los componentes de la Junta, 
además de su colaboración directa con los 
bibliotecarios, actúan como portavoces y 
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representantes de los ciudadanos de su 
misma nacionalidad, trasladándonos sus 
inquietudes, sus iniciativas y sus propues­
tas. 

Pero ¿por qué es tan importante esta 
participación? Porque es una buena forma 
de sacar a la luz singularidades de sus tra­
diciones y sus experiencias, de manera 
que las podamos conocer y, en su caso, 
podamos servir de apoyo a su identidad 
cultural. Ante todo, hay que mostrar res­
peto y sensibilidad hacia las nuevas mani­
festaciones culturales y eso no se consigue 
si no se conocen primero. 

Esperamos, con nuestro trabajo, estar 
contribuyendo al mantenimiento de una 
sociedad bien informada, aportando he­
rramientas que propicien la autonomía 
personal y ayuden a tomar decisiones en 
todo aquello que afecta al desarrollo indi­
vidual y colectivo . ... � 
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